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La Sociología parte de la base de que lo que consideramos como el orden natural de las 

cosas, responde muchas de las veces a procesos de índole histórico-social que, en forma 

de convencionalismos, interactúan con los modos de hacer y pensar de los individuos que 

se enmarcan en poblaciones concretas.  

   Así pues, lo que se conoce como punto de vista sociológico no es otra cosa que una 

actitud de sospecha ante la realidad que se presenta como natural. Consiste en tratar de 

desenmarañar desde una posición de distanciamiento las dinámicas que afectan al 

comportamiento social, cuestionando aquello que se da por sentado. La Sociología, por lo 

tanto, requiere de descreimiento, de ampliar el horizonte de perspectivas, debiendo en 

ocasiones de renunciar a aquello que parece más fácil de creer, porque precisamente es 

eso lo que se pone en cuestión: que nuestro propio punto de vista esta mediatizado por lo 

que se conoce como entorno socializador o proceso de socialización. Es decir, por una 

parte, investiga la forma en cómo grupos y entidades sociales (la familia, el sistema 

educativo, la religión, la ciencia, las empresas, etc.) influyen en el comportamiento de las 

personas, en sus manifestaciones culturales, en sus sistemas de creencias y valores; y, por 

otra parte, como estas mismas personas con su comportamiento influyen en los procesos 

de participación y cambio social. Por ello nos encontraremos con estudios sociológicos que 

van desde las migraciones, el trabajo, desigualdad y exclusión social, hasta el 

comportamiento político o la participación en grupos.  Por supuesto este entorno 

socializador es muy complejo y en él influyen muchas dinámicas, pero como veremos, 



proporciona una estructura que, si bien no determina a los individuos a comportarse de una 

manera concreta sin apenas escapatoria ni voluntad propia, condiciona sobremanera su 
forma de mirar el mundo.  

  Lo que distingue a la Sociología es una manera especial de ver al mundo de los seres 

humanos. Para los sociólogos cada uno de nosotros es un individuo particular inmerso en 

un contexto social, que influye decididamente sobre nuestras vidas y sobre el cual también 

podemos influir en cierta manera. La perspectiva sociológica es la manera en que los 

sociólogos enfocan la relación que existe entre la vida de cada uno de nosotros y la 

sociedad en la que nos toca vivir. La mayoría de nosotros vemos el mundo según las 

características que tienen que ver con nuestra propia vida. La Sociología demuestra que es 

necesario utilizar un punto de vista más amplio para saber por qué somos como somos y 

por qué actuamos de la forma en que lo hacemos. Nos enseña que lo que consideramos 

natural, inevitable, bueno o verdadero puede no serlo y que las "cosas dadas" de nuestra 

vida están influidas por fuerzas históricas y sociales. Para el enfoque sociológico es 

fundamental comprender de qué forma sutil, aunque compleja y profunda, la vida individual 

refleja las experiencias sociales. Aprender a pensar sociológicamente -en otras 
palabras, usar un enfoque más amplio significa cultivar la imaginación. Aunque todos 

estamos influidos por nuestro contexto social, nuestro comportamiento no está del todo 

condicionado por ellos. Tenemos nuestra propia individualidad y la creamos. La labor de la 

Sociología es investigar la conexión que existe entre lo que la sociedad hace de nosotros y 

lo que hacemos de nosotros mismos. Nuestras actividades estructuran -dan forma- al 

mundo social que nos rodea y, al mismo tiempo, son estructuradas por él. La imaginación 

sociológica nos pide, sobre todo, que seamos capaces de pensar distanciándonos de las 

rutinas familiares de nuestras vidas cotidianas, para poder verlas como si fueran algo 

nuevo.  

  Consideremos el simple acto de tomar mate. ¿Qué podríamos decir, desde un punto de 

vista sociológico, de este hecho de comportamiento, que parece tener tan poco interés?: 

muchísimas cosas. En primer lugar, podríamos señalar que el mate no es sólo una bebida, 

ya que tiene un valor simbólico como parte de unos rituales sociales cotidianos. Con 

frecuencia, el ritual al que va unido el tomar mate es mucho más importante que el acto en 

sí. Dos o más personas que se reúnen para tomar mate probablemente tienen más interés 

en encontrarse y charlar que en lo que van a beber. Tomar mate no es sólo beber algo, sino 

un momento compartido, confianza entre las personas que lo toman, compañía para el que 

está solo, etc. Incluso para personas que viven en otros países puede resultar una bebida 



que no les gusta o que ni siquiera conocen, aunque para la mayoría de los argentinos es 

un hecho normal y cotidiano, que realizamos sin pensar en por qué lo hacemos. Hoy en día 

hasta esta simple costumbre de tomar mate se ve influida por la pandemia de coronavirus 

porque se convirtió en un posible medio de contagio de la enfermedad por lo que no se 

debe tomar acompañado. 

  La perspectiva sociológica nos invita a mirar lo cercano, lo particular, de manera 
diferente, tratando de entender la relación entre la historia de la sociedad y nuestra 
propia vida, nuestra propia historia. 
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